
38

LA AVENTURA DE LA

H I S TO RI A

39

LA AVENTURA DE LA

H I S TO RI A

manas, todo cambió cuando llegaron
las contradictorias noticias que debie-
ron dejar heladas a las autoridades co-
loniales españolas, desconcertadas a
las clases criollas, confusas a las mes-
tizas e indiferentes a las comunidades
indígenas: Fernando VII no sólo no era
Rey sino que había abdicado en su pa-
dre, al tiempo que éste explicaba en
una carta su abdicación en favor de

Napoleón. Junto a estas noticias, tam-
bién llegaron las que relataban los
acontecimientos del Dos de Mayo, la
represión de los días posteriores, la re-
tención de la familia real en Francia, el
nombramiento de regente de las Es-
pañas y de las Indias en la persona de
Joaquín Murat, duque de Berg, la ins-
talación de las Cortes en Bayona y la
elaboración de una carta otorgada.

Es importante señalar no sólo los di-
versos tiempos de la llegada de unas y
otras noticias a los distintos territorios
americanos, sino también la identidad
y significación de sus portadores, qué
uso hacían de las mismas y, sobre todo,
cómo las instrumentalizaron en su fa-
vor, tanto los criollos como las autori-
dades coloniales.

Estas sorprendentes noticias

DOS ESCENAS DE
MESTIZAJE en el
Virreinato de la
Nueva España.

Criollos, mestizos
e indígenas

tuvieron respuestas
diferentes ante el

colapso de la
monarquía en

España. Madrid,
Museo de América.

N 1808, LA MONARQUÍA

ESPAÑOLAse constituía
por los territorios pe-
ninsulares más los
americanos yasiáticos
de las Filipinas. Se

han historiado las circunstancias, re-
percusiones y crisis que acontecieron
en la primavera de 1808 para la Penín-
sula y también para Europa. Sin em-

bargo, hay que tener en consideración
estas mismas cuestiones para los te-
rritorios americanos, piezas básicas del
puzzle de la estrategia napoleónica en
la ocupación militar de la Península.

Cuando llegaron a América las noti-
cias que anunciaban la proclamación

como reyde Fernando VII, entre julio y
septiembre de 1808, fueron recibidas
con muestras de júbilo por autorida-
des ycorporaciones, que trasladaron las
noticias a la población, celebrando Te
Deums y engalanando ciudades. Amé-
rica, al menos la criolla, era una fiesta
tras la caída de Manuel Godoy y la en-
tronización de Fernando VII.

Sin embargo, en pocos días o se-
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LAS CLAVES

DESCONCIERTO. Ante la no-

ticia de la abdicación en cade-

na de Fernando VII y Carlos IV,

que hizo recaer la corona en el

hermano de Napoleón.

REACCIÓN. Una ola de xeno-

fobia antifrancesa y el envío de re-

presentantes a la Junta Central.

LAS CONSECUENCIAS. Los

criollos, que fueron llamados

por primera vez a participar en

los asuntos peninsulares, lide-

rarían la independencia.

CON EL PATROCINIO DE:

MAYO DE 1808 CAMBIÓ EL SIGNO DE LAS RELACIONES

A PARTICIPAR EN LA DEFENSA DE LA SOBERANÍA
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ENTRE LA PENÍNSULA Y SUS COLONIAS AMERICANAS. LLAMADOS

FRENTE A NAPOLEÓN, LOS CRIOLLOS DESCUBRIERON SU

UN MOVIMIENTO POLÍTICO QUE RESULTARÍA IMPARABLE
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provocaron una inmen-
sa confusión entre las au-
toridades coloniales, a la
que se sumó la falta de
referencia legal, tanto
de representación y de
soberanía como de le-
gitimidad.

El aliado francés se
convirtió en el enemigo
“traidor” y “ateo”. Los
“pérfidos” británicos, ene-
migos encarnizados en mil
batallas desde el Caribe
hasta Buenos Aires y la
Banda Oriental, en los alia-
dos “necesitados”. Lo fran-
cés se volvió odioso y anti-
católico y lo británico, inevitablemen-
te deseable.

Como ejemplo valga el caso de San-
tiago Liniers, virrey del Río de la Pla-
ta y de origen galo, que fue acusado de
profrancés. La xenofobia antifrance-
sa se manifestó en re-
vueltas urbanas como las
acontecidas en Cuba. La
coyuntura fue aprove-
chada por facciones de
criollos o cuadros inter-
medios del Estado español para in-
trigar y ocupar anhelados puestos po-
líticos y económicos.

MENSAJEROS INTERESADOS. Los me-
dios de llegada de estas noticias –barcos
ingleses, navíos con pabellones neu-
trales e, incluso, a través de emisarios
franceses– agravaron más la confusión.
La Corona española se hallaba enfren-
tadaentre padre e hijo. El sistemade je-
rarquía privilegiada de la monarquía ab-
soluta se desmoronó. No había rey, no
había legalidad, ni siquiera formal. Y
todo ello a más de 10.000 kilómetros de
distancia.

No obstante, Napoleón tenía un
enorme interés en sustituir la legitimi-
dad de la monarquía borbónica espa-
ñola ycambiarla por la suya propia, que
estaba construyendo por toda Europa
con su familia y generales desde 1800.
Por ello, tras los sucesos de mayo de
1808, mandó a América comisionados
franceses, que entregaron en mano a las
autoridades españolas los oficios en
los que explicaban su versión de lo
acontecido, reclamaban obediencia y
acatamiento de las órdenes y mostra-

ban la carta de abdicación
de Carlos IV en la perso-

na de Napoleón.
Pero las noticias tam-

bién llegaron porcorreo
oficial del Consejo de
Castilla. Éste estabasu-
bordinado a los dictá-
menes de Napoleón,

pero tenía cierta legiti-
midad al ser la última ins-

tancia nombrada por Fer-
nando VII. Y en tercer lu-
gar, tras el surgimiento de las
Juntas en la Península, lle-
garon a América comisiona-
dos de la Junta de Sevilla, de
la de Asturias o Granada,

quienes relataron lo acontecido y en-
tregaron los documentos en los que és-
tas asumían la soberanía en “ausencia”
del Rey y reclamaban la recaudación
de las cajas reales americanas, al igual
que todos los emisarios anteriores. Por-

que lo que se estaba dilucidando era,
una vez abdicada o “secuestrada” la Co-
rona española, no sólo a quién debían
obedecer los súbditos americanos sino,
sobre todo, de quién era las recauda-
ciones fiscales de todas las múltiples
contribuciones americanas, incluido el
tributo indio o las rentas aduaneras.

Aún entraron en liza más “preten-
dientes”deAmérica, como losemisarios
de la hija de Carlos IV, Carlota Joaqui-
na, casadacon el reyde Portugal Joao VI.
Ésta se encontraba en
esos momentos en Brasil,
tras huirde Lisboa inme-
diatamente antes de la
invasión francesa de Por-
tugal en noviembre de
1807. Carlota Joaquina
también envió comisio-
nados al Perú, a Charcas
–parte de la actual Boli-
via–, a Buenos Aires y a
Montevideo, reclamando
a las autoridades españo-
las que la reconocieran
como Reina Regente de
los territorios iberoameri-
canos en ausencia de su

hermano y de su padre. Esto contri-
buyó acrearaún más complejidad ycon-
fusión, especialmente en la Banda
Oriental–actualUruguay–yenelRíode
laPlata, territorios que eran desde hacía
décadas puntos de conflicto armado en-
tre las dos monarquías.

Y en quinto lugar, llegaron las noti-
cias difundidas por los ahora “aliados”
y “ante ayer” enemigos: los marinos
ingleses.

CONFUSIÓN E INCERTIDUMBRE. Todos
estos factores contribuyeron a crear
un cóctel explosivo en América, al cual
se unió la rumorología que exageró, dis-
torsionó o tergiversó las noticias de los
acontecimientos peninsulares. En au-
sencia del monarca, quien reinó fue la
incertidumbre.

Todo ello contribuyó a que las auto-
ridades españolas, que vacilaban al
principio en difundir estas noticias, tu-
vieran que transmitirlas a la población.

Algunos, como el virrey Abascal del
Perú o el gobernador de Concepción en
Chile, Francisco Antonio García Ca-
rrasco, tardaron hasta tres semanas, lo
cual acrecentó la desconfianza, espe-
cialmente de sectores criollos.

No obstante, en estos primeros mo-
mentos se confirmaron las adhesiones
de fidelidad de todas las instituciones.
Las que estaban siendo consideradas ya
como “viejas” –como las audiencias, ca-
bildos, capitanías generales, intenden-

cias, obispados–y las que
aparecían como “nuevas”
–como las juntas o “ca-
bildos abiertos”–. Las ju-
ras de fidelidad a Fer-
nando VII se sucedieron
por toda lamonarquíaes-
pañola y, al contrario, fra-
casó el proyecto de Na-
poleón de sustituir la le-
gitimidad borbónica por
labonapartistaen la figu-
ra de su hermano José I.

Si algo destacó en la
crisis de 1808 en Amé-
rica no fue la debilidad
del Imperio, sino su for-

taleza ideológica y política y, en gene-
ral, el respeto a las instituciones espa-
ñolas. Pero también, la conciencia por
parte del criollismo de que podía ser
la coyuntura oportuna para establecer
los cambios reformistas demandados
desde el último tercio del siglo XVIII,
como libertad de comercio, de culti-

vo, de industria o paridad en los car-
gos políticos yadministrativos entre es-
pañoles y americanos y otros.

El 19 de julio de 1808, los españo-
les derrotaron al ejército napoleónico
en Bailén. Este hecho fue de vital im-
portancia para salir del impase en el
que se encontraban las distintas op-

ciones de gobierno en América: la co-
lonial, la afrancesada, la carlotista, las
junteras y las reformistas criollas. Bai-
lén fue una caja de resonancia consi-
derable en América. Por vez primera, el
ejército napoleónico era derrotado en
suelo europeo. La noticia se difundió
velozmente por ambos continentes.
Tras Bailén, el ejército napoleónico
pasó a ser vulnerable.

UNA OLA DE EUFORIA. Pero Bailén fue
algo más. Trasladó una euforia victo-
riosa por toda la Península, por los cam-
pos europeos ocupados por Napoleón y
en los territorios americanos. Las no-
ticias hablaban de que José I había
abandonado Madrid, la rumorología se
extendió rápidamente y se contagió la
euforia. Cartas y correos privados ha-
blaban incluso de que la guerra estaba
“prácticamente” ganada, se presagió
que la “liberación” de Fernando VII era
cuestión de días, incluso de horas. Tras
el símbolo de Bailén, las autoridades co-
loniales ya sabían, por vez primera en
varios meses, a quién no obedecer: a
Napoleón y sus emisarios, y a Carlota
Joaquina y los suyos.

A la vez, llegaron las noticias de la
creación e instalación de la Junta Cen-
tral Soberana yGubernativa del Reino,
que pasó a ser considerada, por las au-
toridades coloniales ypor la mayor par-
te del criollismo, como un centro de
poder transitorio a la espera de la li-
beración del monarca por Napoleón y
como la institución capaz de ganar la
guerra en la Península.

En este contexto, entre los meses de
mayo y junio de 1809 llegó el decreto
de la Junta Central por el que se con-
vocaba a representantes americanos y
peninsulares a participar en su forma-
ción. En 1809, la mayor parte de los
centros de poder americanos ha-

ó
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“El rey nuestro Señor Dn. Fer-
nando 7º y en su real nombre
la Junta Suprema Central Gu-
bernativa del Reyno, conside-
rando que los vastos dominios
que España posee en las Indias,
no son propiamente Colonias, ó
Factorías como los de otras na-

ciones, sino una parte esencial
é integrante de la monarquía es-
pañola, y deseando estrechar de
un modo indisoluble los sagra-
dos vínculos que unen unos y
otros dominios, como asi mismo
corresponderá la heroyca leal-
tad y patriotismo de que acaban

de dar tan decisiva prueba á la
España en la coyuntura mas crí-
tica que se ha visto hasta aho-
ra nación alguna, se ha servi-
do declarar, teniendo presente
la consulta del Consejo de In-
dias de 21 de noviembre últi-
mo, que los reynos, provincias,

é Islas que forman parte los re-
feridos dominios deben tener
representación nacional inme-
diata a su real persona, y cons-
tituir parte de la Junta Central
Gubernativa del Reyno por me-
dio de sus correspondientes di-
putados”. n

LAS INDIAS, “PARTE ESENCIAL” DE LA MONARQUÍA

CARLOS IV en una
imagen del Trujillo
del Perú , una obra
enciclopédica de

fines del XVIII que
retrata la riqueza de

la colonia.

UN REGENTE POCO QUERIDO.
El nombramiento de Murat

como gobernador de las
Indias desató una ola de

hostilidad a los franceses.

LA HIJA DE CARLOS IV, CARLOTA JOAQUINA, REINA DE
PORTUGAL EXILIADA EN BRASIL, MANDÓ EMISARIOS POR

TODA AMÉRICA PIDIENDO SER NOMBRADA REGENTE
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bía reconocido la soberanía y le-
gitimidad de la Junta Central y pro-
cedió a elegir un representante por
cada uno de los cuatro virreinatos y
las cinco capitanías generales. En
total, nueve delegados que esta-
ban, cierto es, en minoría fren-
te a los treinta y seis peninsu-
lares, dos por cada una de las die-
ciocho juntas.

Sin embargo, la importancia
del decreto no residió en
cuestiones cuantitativas,
sino cualitativas, pues
provocó que los criollos ameri-
canos, y especialmente los ca-
bildos, asumieran la legiti-
midad de la Junta Central
como organismo capaz de
gobernar “todos los territo-
rios” de la monarquía española en au-
sencia del Rey. Ello condujo a la crea-
ción de un espacio político represen-
tativo en América que antes no exis-
tía y, por ende, a la politización de
una esfera que se volvía pública, al
dotar de derechos de representación
a los criollos. Por vez primera, desde
un centro de poder peninsular, Amé-
rica era considerada en calidad de
igualdad de derechos dentro de la mo-
narquía española.

El resultado para la mayor parte del
criollismo americano fue que, a partir
de ese momento, los americanos tam-
bién tenían derechos y representación
en la institución que asumía la sobe-
ranía en ausencia del Rey. La mayorpar-
te del criollismo americano participó de
estas premisas políticas.

Así fue como las juntas y cabildos
instruyeron de reflexiones, peticiones
y antiguas reclamaciones a sus comi-
sionados, reuniéndolas en compendios
bajo el nombre deRepresentacionese Ins-
trucciones, que mandaron a la Penín-

sula junto a sus representantes. Ra-
món Power por Puerto Rico y Cuba,
Antonio Narváez por Nueva Grana-
da, Manuel José Pavón y Muñoz por el
Reino de Guatemala, José Silva y Ola-
ve por el Perú, Joaquín Fernández de
Leiva por Santiago de Chile, entre
otros, se dispusieron a ir a la Penín-
sula para integrarse en la Junta Cen-
tral como representantes de sus te-
rritorios. Su suerte fue muy diversa.
No obstante, los que llegaron, se en-
contrarán con una desagradable sor-

presa, ya que, a la altura de ene-
ro de 1810, la Junta Central ya es-

taba disuelta.

TRAS LA DERROTA DE OCAÑA. Todo
cambió en 1810. Entre los meses de

febrero y mayo, llegó a América una
serie de noticias que desconcerta-

ron otra vez a las autoridades
y al criollismo, y que, sin

duda, incidieron en la toma de
decisiones de una parte importante

de estos últimos en 1810.
Primero, llegaron las noti-
cias de la derrota de Ocaña

en Ciudad Real, en noviem-
bre de 1809; de la posterior ocu-

pación por parte de los ejér-
citos franceses de Andalucía;
de la disolución de la Junta
Central y la creación de una
Regencia de cinco miem-
bros en enero de 1810. Y, fi-

nalmente, de la instalación en la Cor-
te de Madrid de José I.

Por último, llegaron las noticias más
sorprendentes: la guerra no sólo no es-
taba ganada, sino casi perdida, pues sólo
resistían algunas ciudades sitiadas como
Cádiz, Valencia, Zaragoza y Gerona.

Las noticias de la derrota de Ocaña
deben ser puestas en relación con la
creación de juntas como las de Bue-
nos Aires, Santiago de Chile, Caracas,
Cochabamba o la segunda revuelta de
Quito. En especial, porque lo que se
transmitió es que la guerra en la Pe-
nínsula estaba perdida por parte del
bando español. Fue significativo que
esas juntas ya no reconocieran a la Re-
gencia. Aquí se aprecia el primer gran
cambio respecto a la situación anterior.
Si en estos casi dos años el fidelismo era
hegemónico, la situación en 1810 se
tornó muy distinta.

No obstante, esta eclosión juntera

americana habrá que ponerla en entre-
dicho como el “inevitable” camino ha-
cia la independencia. Muchos de los
movimientos junteros de 1810 lo fueron
por temor a pertenecer al Estado afran-
cesado, que en ese año era hegemóni-
co en la Península. La rumorología tam-
bién desempeñó aquí su papel. En los
corrillos y en las tertulias se comenta-
ba la inminente llegada de Napo-
león ysus tropas a América. La fór-
mula del miedo, empleada con-
venientemente, tuvo, asimismo,
sus frutos. Junto a la “chispa”, hay
que contar además con todas las
causas endógenas y exógenas que
explican las independencias.

El que la guerra, finalmente, se
resolviera a favor de las guerrillas
españolas y las fuerzas británicas a
partir del verano de 1813, no era
previsible en la primavera de 1810.
Todo lo contrario. El porvenir era
negro para la suerte española. La
estrategia a seguir porel criollismo
yde las diversas fuerzas sociales en
América se tomó en función de
la realidad de 1810, y ésta era que
las tropas de Napoleón eran he-
gemónicas en toda la Europa
continental.

REVÉS PARA EL CRIOLLISMO. La
disolución de la Junta Central en
enero de 1810 fue letal para las as-
piraciones del criollismo reformis-
ta, que pretendía que sus delegados
trasladaran eficazmente sus reivindi-
caciones autonomistas. Después de un
proceso de elección, que movilizó ypo-
litizó a facciones de la clase criolla, y
después de reunir fondos los cabildos
para dotarlos de viáticos, la frustración
fue enorme para aquellos a quienes la
noticia les cogió en pleno viaje, como
a Antonio Narváez, representante de
Nueva Granada, o al chileno Joaquín
Fernández de Leiva, que se encontra-
ban en México.

Para el criollismo –y también para
muchos peninsulares– que habían aca-
tado la legitimidad y soberanía de la
Junta Central, éste fue un golpe casi
determinante. La desconfianza ante

cualquier institución peninsular cam-
pó por América. Y en un doble senti-
do: para muchos criollos no hubo más
alternativa en esos momentos que do-
tarse de aparatos de poder que procla-
maran un autonomismo en nombre del
Rey y con ello se desligaran de la suer-
te de las instituciones peninsulares
en manos de los franceses.

Fueron los casos de Buenos Aires, Ca-
racas, Chile, San Salvador o León, si
bien el caso de Nueva España reviste
otras consideraciones, al ser el único en
el que la insurgencia de 1810 fue pre-
dominantemente popular.

Pero también las autoridades penin-
sulares que conservaron el poder cam-
biaron de actitud. Para ellos, había pa-
sado ya el tiempo de la negociación. Te-
nían la argumentación precisa para ac-
tuar con legitimidad, acusar a estas jun-
tas de “sediciosas”, de “traidoras” y, es-
pecialmente, de “insurgentes e infi-
dentes”. Ése fue el calificativo acusa-

torio que dotó de legiti-
midad a las autoridades
peninsulares para actuar
militar o políticamente
contra aquellos que no

obedecían o se desmarcaban de sus ór-
denes. Ello no quiere decir que éstas
necesariamente siguieran el camino de
la independencia en 1810.

Pero, con todo, aquí se abrió la brecha
para Río de la Plata, Chile, Caracas,
Reino de Guatemala e, incluso, Nue-
va España.

La Regencia, constituida en enero
de 1810, también envió emisarios
a América como Antonio Villavi-
cencio a Nueva Granada, José de
Cos Iribarri al Perú o Carlos Mon-
túfar a Quito. Pero no tuvieron
éxito. El decreto que emitió la
Regencia el 14 de febrero de 1810
convocó elecciones a represen-
tantes en las provincias america-
nas. Con ello, la Regencia inten-
tó contrarrestar políticamente la
estrategia francesa de dotar de re-
presentación y derechos al crio-
llismo en las Cortes y la Carta de
Bayona. Ahora se trataba de ex-
tender la representación a las ca-
pitales de provincia. Pero este de-
creto no fue acatado por Buenos
Aires, Caracas, Santa Fe de Bogo-
tá, Chile, etc., aunque sí tuvo éxi-
to en otras muchas partes, en es-
pecial en Nueva España, Reino
de Guatemala, Perú, Reino de
Ecuador y determinadas regiones
de Nueva Granada. Con ellos se
abrió otro espacio político en las
Cortes de Cádiz.

La fractura, sin embargo, estaba ya
realizada. Una parte hegemónica del
criollismo apartirde 1810 apostó porun
camino insurgente.Laotraaún teníade-
positadas esperanzas en la vía autono-
mista que representaban las Cortes de
Cádiz y la Constitución de 1812.n
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La Regencia, constituida en ene-
ro de 1810, también envió emi-
sarios a América como Antonio
Villavicencio a Nueva Granada,
José de Cos Iribarri al Perú o Car-
los Montúfar a Quito. Pero no
tuvieron éxito. El decreto que
emitió la propia Regencia el 14

de febrero de 1810 convocó elec-
ciones a representantes en las
provincias americanas. Con ello
la Regencia intentó contrarrestar
políticamente las frustradas as-
piraciones que el criollismo ha-
bía depositado en que sus re-
presentantes en la Junta Cen-

tral obtuvieran reivindicaciones
políticas y económicas. Se tra-
taba de extender la representa-
ción a las capitales de provincias.
Pero este decreto no fue aca-
tado por Buenos Aires, Caracas,
Santa Fe de Bogotá, Chile, etc.,
si bien tuvo éxito en otras muchas

partes, en especial en Nueva Es-
paña, Reino de Guatemala, Perú,
Reino de Ecuador y determina-
das regiones de Nueva Grana-
da. Con ellos, se abrirá otro es-
pacio político cuando estos terri-
torios manden sus diputados a
las Cortes de Cádiz.n
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FERNANDO VII en una estampa de los
primeros momentos de su reinado, que
pronto se vio frustrado por Napoleón.

UNA FAMILIA CON VOCACIÓN DE MANDO.
Napoleón repartió reinos entre sus

hermanos y sus generales.

A PARTIR DE 1810, LA FRACTURA FUE IRREVERSIBLE: UNA
PARTE DEL CRIOLLISMO CONFIÓ EN LA VÍA AUTONOMISTA
DE LAS CORTES; OTRA, APOSTÓ POR LA INSURGENCIA


